
De conformidad con lo dispuesto por la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de carácter personal, consiento que mis datos 

sean incorporados a un fichero responsabilidad de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA y que sean tratados con la finalidad del envío de boletines y comunica-

ciones informativas de nuestra Entidad Religiosa. Asimismo, declaro haber sido informado sobre la posibilidad de ejercitar los derechos de acceso, rectifi-

cación, cancelación y oposición sobre mis datos, mediante escrito, acompañado de copia del documento oficial que acredite mi identidad, dirigido a 

IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA, a través de correo electrónico en la dirección webmaster@idcsevilla.org, indicando en la línea de Asunto el derecho 

que deseo ejercitar, o mediante correo ordinario remitido a Calle MARIANO BENLLIURE, 29  41005 SEVILLA. 
Nº 517 - Domingo, 224 de Septiembre 

El sufrimiento de cada persona solo Dios, él o ella lo sabe. 

Me arde la sangre cuando a veces se dan consejos a otra per-

sona que está metida en valle de sufrimiento con una sonrisa en 

los labios y una cerveza en la mano. 

Es fácil aconsejar y decir ¡Confía en Dios y ya pronto todo te 

irá bien! mientras tú tienes abundancia y la otra persona no tiene 

ni para comer ¡Así da gusto aconsejar! Y después te vas contento 

y dices: ya he animado a tal o cual persona. 

Pero como yo le pregunté a alguien un día: 

- ¿Pero le has dado para que coma hoy? 

- ¡No, solo lo he animado! 

Decía Salomón que más se aprende en la casa del luto 

que en la del banquete. Y no se equivocaba ni un momento, 

¿Quién puede aconsejar mejor a una persona con una depre-

sión que alguien que lo haya vivido en sus carnes? ¿Quién puede 

aconsejar mejor a alguien que aquel que ha pasado por una si-

tuación similar y ha sido restaurado por Cristo? 

Los amigos de Job no siempre lo aconsejaron bien. Ellos no 

estaban sentados encima de la basura arrancándose la piel con 

trozos de tejas. Durante siete días y siete noches se sentaron en el 

suelo junto a Job, y ninguno le decía nada porque veían que su 

sufrimiento era demasiado grande para expresarlo con palabras. 

¡Eso lo hicieron bien! A veces ante el dolor de alguien es 

bueno callar y aunque sea en silencio estar a su lado. Pero des-

graciadamente no se tiene paciencia para estar al lado del que 
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sufre. ¡Pero en silencio! Sintiendo el calor de tu mirada, las manos 

que te traen agua o comida o simplemente te arropan con su 

compañía. Sabiendo que nunca estarás solo ¡El “Estoy contigo” 

no se demuestra con palabras sino con hechos! 

A veces en la situación del que sufre queremos acabar rápi-

do. ¡Oraré por ti hermano!¡Anímate! ¡Pronto Dios te sanara! Llega-

mos a casa y hasta que no lo vuelves a ver, te has olvidado que 

durante esa semana ha seguido sufriendo y Dios no lo ha sana-

do. 

¿Te has preguntado alguna vez que quizás la respuesta de 

Dios a la angustia del que sufre em-

pieza por la necesidad de buscar 

tiempo durante la semana y tender la 

mano a aquel que lo necesita? Tal 

vez la respuesta seas tú. Y a través de 

ti él pueda encontrar una luz dentro 

del dolor. 

¡El amigo de verdad ama siem-

pre! Y se porta como un hermano no 

solo en la risa. Sino con más intensi-

dad en el dolor. 

Hoy más que nunca la gran mayoría de creyentes debería-

mos de comprender que hace falta ser amigos, tener una rela-

ción creada por ti y por mi, pues el ser hermanos por la sangre 

derramada en la cruz del calvario ya fue hecho por Dios. Pero la 

amistad tenemos que crearla nosotros. Es la mejor manera de 

que al amor sobreabunde dentro de las iglesias, dentro de nues-

tras familias y en nuestro entorno diario.  

Las personas inconversas que no ven a Dios pueden verlo 

en nosotros cuando nos salimos de las tradiciones culticas y nos 

convertimos en amigos de verdad. ¡No de interés, sino de cora-

zón! 
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